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RESUMEN
La Amazonía baja del Perú está muy poco poblada y mantiene una densa cobertura
de bosques, en donde existen pocas carreteras y los ríos constituyen la mayor infraes-
tructura disponible. Más del 12% del área se compone de llanuras aluviales inunda-
das por los grandes ríos, llanuras que debido a su fácil acceso y a que presentan una
fertilidad relativa, son fuentes de abastecimiento de la mayor parte de los recursos
naturales que son extraídos en la región, y que permiten el sostenimiento de la mayo-
ría de las poblaciones rurales. El área más grande de tierra inundada anualmente, se
extiende a más de 60 000 km2  y rodea las zonas bajas de los ríos Ucayali y Marañón
arriba de su confluencia con el mismo Amazonas, abarcando casi el 100% de los
20 600 km2 de la gran Reserva Nacional Pacaya-Samiria. El área completa se en-
cuentra en dinámica constante debido a la erosión y la deposición ocasionada por
los dos ríos principales, y también por los ríos más pequeños que arrastran pocos
sedimentos y menos nutrientes. La vegetación constituye un complejo mosaico de
hábitat definido por la combinación de características hidrológicas, físicas, quími-
cas y biológicas. Se han descrito y clasificado 16 hábitat, incluyendo 12 formaciones
de bosques. La mayoría de los habitantes de la llanura aluvial ha perdido su identi-
dad nativa, pero, mayormente éstos descienden de amerindios, y no de inmigracio-
nes recientes, y preservan mucho conocimiento sobre el entorno de la llanura aluvial,
sus habitantes y sus usos. Se describen sus actividades económicas realizadas dentro
de las formaciones de bosque. Combinan la agricultura, la pesca, la caza y la extrac-
ción de otros productos del bosque, y ponen a la venta cantidades crecientes de estos
productos. El aumento de la población y el incremento de la necesidad de ingresos
monetarios, así como de las intervenciones económicas externas, ponen en peligro
de extinción a plantas, animales y peces de la llanura aluvial que son económica-
mente importantes. Inclusive, esto es lo que ya está ocurriendo dentro de la Reserva
Nacional Pacaya-Samiria, tornándose urgente el desarrollo e implementación de
sistemas sólidos de manejo en las zonas marginales de la Reserva, y en cualquier
parte de la llanura aluvial del Perú.
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ABSTRACT
The lowland peruvian Amazon remains sparsely populated and densely forested.
Few roads exist and rivers provide much of the infrastructure. Over 12% of the area
comprises flood plains inundated by the larger rivers, but due to their easy access
and relatively fertile conditions, they provide a much larger share or the resources
extracted in the region, and sustain most of the rural villages. The largest area of
annually  flooded land, constituting more than 60 000 km2, surrounds the lower
reaches of the Ucayali and Marañon river above their confluence to the Amazon
proper, including almost 90% of the 20 600 km2 large Pacaya-Samiria National
Reserve. The entire area is constantly reshaped by erosion and deposition by the two
main rivers, but also by smaller rivers which carry fewer sediments and less nutri-
ents. The vegetation constitutes a complex mosaic of habitats defined by combina-
tions of hydrological, physical, chemical and biological characteristics. Sixteen habi-
tats including 12 forest formations are classified and described. Most flood plain
inhabitants have lost their native identify, but they descend mostly from Amerindians
rather than from recent immigrants, and preserve much knowledge on the flood
plain environment and its habitats and uses. Their economic activities within the
different forest formations are described. They combine agriculture, fishery, hunt-
ing and extraction of other forest products, and they market increasing amounts of
these products. Growing populations and a increase in the need for monetary in-
comes as well as in external economic interventions, increasingly endanger eco-
nomically important flood plain plants, animals and fishes. This is even the case
within the Pacaya-Samiria National Reserve, making it urgent to develop and imple-
ment sound management systems in the marginal zones of the reserve, and else-
where in Peruvian flood plains.
1. INTRODUCCIÓN
A una escala global, los pantanos cubren de 200 a 530 millones de hectáreas, aproxi-
madamente el 3% de la superficie terrestre. Cerca del 60% se encuentra cubierto
con vegetación de bosque que recibe bastante agua fresca. Los trópicos poseen mu-
cho más pantanos que las regiones boreales y templadas, y la mayor parte está cu-
bierta de bosques (Lugo et al., 1990a). Mucho de los pantanos proveen servicios
económicamente importantes para la pesquería, agricultura y forestería (Welcome,
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1985; Bayley, 1989; Bayley & Petrere, 1989; Ros-Tonen, 1993; de Jong, 1995), y al
mismo tiempo se constituyen en importantes hábitat para la vida vegetal y animal
(Soini et al. ,1996; Junk &  Silva, 1997; Junk et al.,1997; Petermann, 1997), gene-
ralmente acentuando la necesidad de un manejo de múltiple propósito, adaptado a
los ecosistemas y a la gente que interactúa con ellos.
Según Junk (1993) e Irion et al. (1997) los principales ríos de la cuenca amazónica
poseen llanuras aluviales que cubren un área total de 300,000 km2. En la Amazonía
peruana esta área incluye más de 60,000 km2 de tierras aluviales que están expuestas
a inundaciones anuales de los ríos ricos en sedimentos que nacen en los Andes, y, en
el Brasil, el mismo río Amazonas también rico en sedimentos inunda un área igual
o mayor (Salo & Räsänen, 1989; Junk, 1997).
La productividad de las llanuras aluviales que son inundadas por agua turbia, se
incrementa debido a los nutrientes que se depositan durante la inundación anual
(Furch, 1997), mientras que por otro lado, los periodos de inundaciones largas o
irregulares disminuyen el crecimiento de las plantas (Gill, 1970; Junk, 1989; Irion et
al., 1997). En la Amazonía, las condiciones de relativa fertilidad combinadas con
patrones de inundaciones monomodales predecibles y el fácil acceso, hacen atracti-
vas a las llanuras aluviales para actividades humanas y asentamientos poblacionales.
En comparación, las áreas más extensas de tierra firme usualmente presentan suelos
desgastados inadecuados para el cultivo permanente, y se encuentran ubicados más
distantes de los ríos principales lo que dificulta el transporte. Consecuentemente,
cuando llegaron los europeos, las llanuras aluviales estaban más densamente pobla-
das que tierra firme (Meggers, 1971; Denevan, 1976; Hemming, 1987; Roosevelt,
1989; Grenand & Grenand, 1993; Moran, 1993). Inclusive hoy en día, la población
rural de la Amazonía peruana continúa dependiendo de manera predominante de
los recursos de la  llanura aluvial (Hiraoka, 1985 a; Padoch, 1988; de Jong, 1995).
En el Perú, muchos de los habitantes de la llanura aluvial preservan un conocimien-
to íntimo del entorno de la llanura aluvial y de sus recursos (Hiraoka, 1985a; Padoch,
1988). Por ejemplo, manejan sistemas agrícolas adaptados a las llanuras aluviales
(de Jong, 1995) y desarrollan cultivos específicamente adaptados a las llanuras
aluviales (Sorensen et al.,1997). De esta manera, sus prácticas y experiencias tradi-
cionales podrían brindar una visión valiosa para el manejo eficaz de la llanura aluvial,
en el Perú o en cualquier parte. Esto se aplica especialmente a los dos grandes grupos
étnicos ubicados en las llanuras aluviales del Perú, los Cocama-cocamilla y los Shipibo-
Conibo. Sin embargo, la mayoría de los habitantes no-indígenas, localmente conoci-
dos como “ribereños”, también preservan muchas prácticas tradicionales que evi-
dencia que son descendientes de las poblaciones indígenas (Padoch, 1988; Lonzoy,
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1992; San Román 1994). Tanto los nativos como los ribereños combinan sus activi-
dades de subsistencia entre la agricultura, la pesca, la caza y la extracción de otros
productos del bosque.
La disminución de valiosos recursos de la llanura aluvial, por efectos de la excesiva
extracción, así como la pérdida de los hábitat, relacionado con la conversión del uso
de la tierra, se constituyen como las mayores amenazas para sus poblaciones de
plantas y animales. Los extractores de recursos penetran grandes distancias a través
de los bosques inundados buscando entretenimiento, pesca o madera valiosa, que
venden en crecientes cantidades en los mercados de la región. Es así que la mayoría
de los bosques de la llanura aluvial del Perú han estado sometidos a extracciones
para subsistencia, para fines comerciales, incluyendo extracción de madera a gran
escala. Consecuentemente, ya han disminuido las poblaciones de un número de es-
pecies de animales y plantas que tienen valor comercial (Tabla 1 y 2, respectivamen-
te), lo que podría poner en riesgo su diversidad genética, dependiendo del tipo de
uso (FAO, 1993 a; Namkoong et al., 1996). Es probable que se incremente más la
extracción de algunos recursos de la llanura aluvial. Existe una población que va en
aumento viviendo en las llanuras aluviales o cerca de ellas, que anhelan mejores
niveles de vida que las generaciones anteriores. Por el momento, su mejor opción
económica parece orientarse a la intensificación de la extracción de recursos de los
bosques de la llanura aluvial, debido a que la producción agrícola de subsistencia es
ineficiente, y a que, usualmente, es limitado el incremento de tierras agrícolas de
primera.
Una producción agrícola más intensa y más extensa podría ser una alternativa para
mejorar los intereses externos y el de los habitantes locales, que contraste con el
cultivo actual diversificado de base familiar y de pequeña escala. A escala global,
gran parte del bosque de llanura aluvial ya ha sido convertido en tierras para usos de
agricultura (Lugo et al., 1990b), y en la Amazonía brasileña, grandes extensiones de
bosques de llanura aluvial han sido deforestados a la altura de la parte media del río
Amazonas hacia abajo y hacia arriba con respecto a la ciudad de Manaus (Goulding
et al., 1996), principalmente para fines de pastoreo y ganadería (crianza de búfalos
de agua) (Ohly, 1985). En el Departamento de Loreto, Perú, recientemente se hizo
un llamado a la producción agrícola intensificada en la llanura aluvial debido a sus
condiciones edáficas superiores en comparación con tierra firme (IIAP, 1997).
La excesiva extracción de valiosas especies forestales seleccionadas de la llanura
aluvial, así como la conversión de extensos bosques a otros usos, podría ser un gran
problema, ya que los ecosistemas de bosques de llanura aluvial son ecológicamente
y socioeconómicamente importantes (Anderson, 1990; Peters, 1990; de Jong, 1995;
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Gram & Kvist, en prensa). La disminución de ciertas especies puede poner en riesgo
a su diversidad genética y a su aporte socioeconómico, y la conversión a gran escala
de ecosistemas forestales podría acarrear enormes e impredecibles consecuencias a
todo el entorno ambiental de la llanura aluvial. Sin embargo, es probable que la
llanura aluvial del Perú aumente su tendencia a convertirse hacia la agricultura
intensiva, ya que contiene los suelos más fértiles de la región amazónica (Furch,
1997; Junk, 1997).
Aunque los bosques por naturaleza están adaptados a algunas grandes perturbacio-
nes (Foster et al., 1986; Foster. 1990a, 1990b; Worbes et al., 1992; Salo & Kalliola,
1993; Worbes, 1997), las consecuencias de conversiones extensas son inciertas y
deberían evitarse en lo posible. Por lo tanto, los sistemas de uso de la tierra deben
desarrollarse de una manera que salvaguarden la biodiversidad de la llanura aluvial
en donde fueron conducidos trabajos de campo.
El distrito municipal de Jenaro Herrera, localizado a lo largo de la parte baja del río
Ucayali, a menudo sirve como un caso-ejemplo, y se hace referencia sobre experien-
cias realizadas en el canal de Puinahua, ubicado más arriba del río Ucayali, así como
del río Marañón cerca de la confluencia con el afluente río Samiria. Estas áreas están
todas localizadas dentro o cerca de la protegida Reserva Nacional Pacaya-Samiria, la
cual abarca un área de casi 20 600 km2, en donde la mayor parte consiste de bosques
inundados localizados entre los cursos bajos de los ríos Ucayali y Marañón (Rodríguez
et al., 1995).
2. CLIMA Y GEOGRAFÍA
Dourojeanni (1990), declaró que en el Perú aproximadamente 960 000 km2 de ríos
desaguan en el Amazonas, y que cerca de 770 000 km2 pertenecen a la región
amazónica. Esta última área incluye 90 000 km2 de bosques montañosos tropicales
ubicados en las vertientes andinas orientales, a 600 m de altura, dejando así aproxi-
madamente 680 000 km2 situados por debajo de los 600 m de altura, en donde la
vegetación natural se compone de bosques húmedos tropicales bajos. Los departa-
mentos de Loreto, Ucayali y Madre de Dios cubren un área de 556 446 km2 que
corresponden al 82% del total de la zona baja del Perú (Tabla 3). El resto del área se
encuentra en los departamentos de Amazonas, San Martín, Huánuco, Pasco, Junín,
Cuzco y Puno.
En base a estudios de imágenes de satélite, Salo & Kalliola (1993) encontraron que
solamente 0,8% de la Amazonía tropical baja del Perú fue deforestada durante 10-15
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años hasta 1993. También Gentry & López (1980) y Dourojeanni (1990), observa-
ron que la deforestación en los bosques amazónicos, sobre los 600 m de altura, se
encuentra mucho más avanzada.
No existen cifras específicas que señalen la dimensión poblacional en la región baja
de la Amazonía peruana. Sin embargo, en la Tabla 3, se indica que en 1993, cerca del
5% de la población total del Perú (22 639 443) vive en los tres departamentos de la
Amazonía baja: Loreto, Ucayali y Madre de Dios. Su densidad poblacional fluctúa
de 0,8 a 3,2 habitantes por km2. Aproximadamente el 60% de la población de la
Amazonía baja es urbana y vive predominantemente en las pocas ciudades grandes
de la región: Iquitos, Pucallpa, Puerto Maldonado y Yurimaguas. El 40% restante de
habitantes rurales, mayormente se encuentran asentados a lo largo de los principales
ríos que pasan por la llanura aluvial. Esto implica que aún quedan extensas áreas casi
deshabitadas. Sin embargo, las poblaciones de los tres departamentos de la Amazonía
baja, se han expandido a mayor velocidad que los promedios nacionales de 2,4% y
2,0% durante los periodos 1972-1981 y 1981-1993, respectivamente.
Salo y Rässänen (1989) estimaron que 62 000 km2 de la Amazonía baja del Perú se
encuentran expuestos a las inundaciones anuales, causadas por los principales ríos
de sedimentos que nacen en las cumbres andinas y que vierten hacia la región (Salo
et al., 1986). Además, extensas áreas se inundan por los ríos y quebradas locales que
transportan sedimentos, o por las lluvias. Sumando estas áreas mencionadas que re-
ciben pocos sedimentos, la llanura aluvial podría constituir hasta el 20% de la región
de la Amazonía baja del Perú, correspondiente a la cifra estimada por Junk (1993-
1997) para toda la zona baja tropical de Sudamérica. También existen áreas poco
drenadas que se encuentran en tierras topográficamente altas y relativamente llanas,
lejos de cualquier río (Encarnación, 1993), que aumentan más el porcentaje de áreas
inundadas temporalmente o permanentemente en la Amazonía baja del Perú.
La llanura aluvial es extensa a lo largo del río Amazonas y de sus dos afluentes más
grandes: el río Ucayali y el río Marañón. Más de 60 000 km2 de bosques de llanura
aluvial, lagos y pantanos se ubican principalmente al sur del río Marañón, rodeando
los márgenes bajos de los Ríos Ucayali y Huallaga, así como de tributarios más
pequeños como el río Maquía, río Tapiche, río Pacaya y el río Samiria (Rässänen et
al., 1992, 1993). Esta extensa área inundada fue designada como el sub-valle Pastaza-
Marañón por Rässänen et al. (1987), y como la depresión Ucamara por Villarejo
(1988). Es el más grande entre cuatro sub-valles del oeste (Rässänen et al., 1987,
1990, 1993). Los otros tres son los sub-valles de inundación y deposición: Ucayali,
Beni y Acre. El primero se localiza en el Perú rodeando al río Ucayali, aproximada-
mente desde río arriba de la ciudad de Contamana hasta el nacimiento de este tribu-
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tario, en la confluencia de los ríos Urubamba y Tambo; mientras que los otros dos
sub-valles se localizan en Bolivia y Brasil, respectivamente.
Las temperaturas anuales promedios de la cuenca Amazónica fluctúan de 23°C a
27°C, y las variaciones durante el año son pequeñas, aunque a veces el aire polar
cubre el continente desde el sur y la temperatura cae a 10°C - 15°C. La precipitación
varía de 1 500 mm por año, en el sur y norte de la cuenca, a más de 6 000 mm por
año en algunas vertientes de los Andes, aunque el promedio es de 2 000 mm a 3 000
mm (Salati, 1985; Eden, 1990). En la Amazonía baja del Perú, la parte norte es la
más húmeda, mientras que en el sur el clima es más seco y estacional (Kalliola &
Puhakka, 1993).
En Jenaro Herrera el clima típico es húmedo de zona baja tropical. La Figura 1
presenta un diagrama climático para el periodo 1970-1989. La temperatura men-
sual promedio es de 26,4°C con pequeñas fluctuaciones durante el año, y la tempe-
ratura diaria promedio es de 29,9°C. La precipitación anual promedio es de 2 687
mm con variaciones anuales en el rango de 1 700-4 000 mm aproximadamente. No
se observa estaciones secas o lluviosas pronunciadas, aunque los meses de junio a
octubre normalmente son menos lluviosos que los meses de noviembre a mayo. La
variación entre las precipitaciones mensuales oscila de 54 a 758 mm (Claussi et al.,
1992). Durante la estación más soleada de junio a setiembre, hay hasta 200 horas de
sol por mes, mientras que de febrero a abril esta cantidad se reduce a 100 horas
(Gautier & Spichiger, 1986).
2.1 Tipos de inundaciones y clases de agua
Para los ecosistemas pantanosos el tipo de inundación es un factor medioambiental
importante. Las inundaciones pueden ocurrir más o menos de forma regular, tener
diferentes amplitudes, y durar cortos o largos períodos. Los períodos de inundación
de la llanura aluvial de los ríos grandes, a menudo siguen modelos monomodales
predecibles, mientras que en la llanura aluvial a lo largo de quebradas y ríos peque-
ños así como en pequeñas depresiones, las inundaciones tienden a ser polimodales
impredecibles. En las depresiones mayores y en las áreas de poco drenaje, pueden al
contrario ocurrir inundaciones predecibles de baja magnitud y muy vinculadas a las
características de lluvia (Junk, 1997). En todos los casos, la llanura aluvial debería
ser vista como una unidad del río ecológicamente indivisible y estrechamente vincu-
lada al mismo así como a su área de captación, según el concepto básico de inunda-
ción de Junk et al. (1989).
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El mismo río Amazonas así como sus tributarios mayores, se caracterizan por tener
un ritmo de inundación de tipo monomodal anual. Junk (1984, 1989) & Irion et al.
(1997) presentaron información sobre los tipos de inundaciones a diferentes estacio-
nes de medición en Brasil. En Manaus, encontraron que la magnitud promedio de
inundación era de 9,95 m durante un periodo de 90 años, con la curva más elevada
en el mes de Junio y el nivel de agua más bajo cerca de octubre. Recalcan las
implicaciones ecológicas de la inundación relativamente predecible, en cuanto al
tiempo de los niveles mínimo y máximo del agua, así como al hecho de que durante
varios años consecutivos puede ocurrir con niveles máximos o mínimos de agua.
En la Figura 2a, se muestran los promedios mensuales de niveles de agua tomados
mediante medidas diarias, de setiembre de 1987 a febrero de 1997, en el río Amazo-
nas cerca de Iquitos, y en la Figura 2b, se presentan los correspondientes registros
realizados en el río Ucayali cerca de Jenaro Herrera. También se incluyen los valo-
res máximos y mínimos registrados cada mes durante el mismo periodo. En ambos
lugares, el período promedio de máximo nivel ocurrió de marzo a mayo y los niveles
más bajos se registraron de agosto a octubre, pero durante algunos años, los niveles
de agua máximo y mínimo se registraron antes o después de los periodos anterior-
mente mencionados. El nivel máximo alcanzado en Jenaro Herrera es en promedio
mayor que el de Iquitos, y también ocurre antes, lo cual podría deberse a que Jenaro
Herrera está localizado aguas arriba respecto a Iquitos. En ambos casos, el tope
máximo del nivel de agua sugiere una correlación con la cantidad de precipitación
del lugar (Figura 1), aunque las fluctuaciones del río probablemente dependen más
de los tipos de lluvias que ocurren en las vertientes andinas más distantes. Durante
el nivel máximo de agua, calculamos que más del 90% de la llanura aluvial se
encuentra inundada, mientras que en la estación de merma, usualmente menos del
10% permanece cubierto de lagos, pantanos y ríos permanentes. Sin embargo, du-
rante algunos años (p. ej. en 1993 y 1994) casi se inundó toda la llanura aluvial, a
pesar que el nivel de agua en esos años raramente llegaba a un metro y medio por
encima del nivel máximo de los años promedio. De todas maneras se inundan los
sitios más elevados de la llanura aluvial, debido a que los mismos se formaron por
depósitos ocurridos durante las anteriores inundaciones más altas, y su altura en
consecuencia corresponde al nivel máximo de agua. Cuando ocurren tales inunda-
ciones, las cosechas y árboles sensibles sufren daños o pueden morir, y también se
pueden ahogar los animales que habitan en la llanura aluvial.
Gentry & López anunciaron un incremento en los máximos niveles anuales de agua
en Iquitos, durante el periodo 1962-1978, debido a la deforestación ocurrida en los
Andes, pero según Nardin & Meade (1982) sus datos fueron interpretados muy
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pobremente. La Figura 3 muestra los niveles anuales de agua, máximo y mínimo,
registrados en Iquitos durante el periodo 1980-1997. En este periodo no encontra-
mos ningún indicio de aumento en el nivel máximo de inundación a pesar que la
deforestación de las vertientes andinas viene ocurriendo desde 1978 a la fecha.
Se distinguen tres tipos principales de ríos amazónicos, según sus aguas, que se
nombran en bases a sus colores característicos (Sioli, 1968, 1984; Schmidt, 1972;
Junk, 1983; Eden, 1990). Los ríos de “agua blanca” contienen grandes cantidades
de sedimentos en suspensión, así como una considerable concentración de nutrientes,
y su reacción es casi neutral. Los ríos de “aguas negras” ganan su coloración  debido
a sustancias fenólicas que se degradan lentamente, son pobres en nutrientes y su
reacción es ácida. Los ríos de “aguas claras” no contienen concentraciones signifi-
cativas de sedimentos en suspensión ni materias orgánicas, por lo tanto, son más
transparentes que los ríos de agua blanca y negra, mientras que su reacción puede
variar considerablemente. Además, algunos investigadores consideran a los ríos de
“aguas mezcladas” como una categoría aparte (Encarnación, 1985, 1993). Este tér-
mino define al agua negra o clara mezclada con agua blanca.
Los ríos y quebradas de agua clara provienen de áreas de roca firme, geológicamente
muy antiguas, y que han sido altamente lixiviadas. Estos tipos de ríos son un poco
raros en el Perú, mientras que algunos de los grandes tributarios brasileños son del
tipo de agua clara, por ejemplo, el río Xingú y el río Tapajós que nacen en la parte
central del Brasil (Edén, 1990). Los ríos y quebradas de agua negra son comunes en
el Perú aunque no se cuentan entre los grandes ríos. Nacen de áreas arenosas sujetas
a podzolización, y de áreas pantanosas muy poco drenadas (Encarnación, 1993).
Los dos tributarios, el río Pacaya y el río Samiria, que dan el nombre a la Reserva
Nacional Pacaya-Samiria, son del tipo de agua negra, igual que el río Nanay que
desemboca en el Amazonas cerca de la ciudad de Iquitos (Encarnación, 1993). En
contraste, los grandes ríos de agua blanca dominan el paisaje en la Amazonía perua-
na. A esta categoría pertenece el mismo Amazonas, el Napo, el Marañón, el Huallaga,
el Ucayali y el Madre de Dios. Todos estos ríos nacen en las montañas andinas y
arrastran sedimentos erosionados de sus vertientes y también aluvión disuelto, en
segundo lugar, de las cuencas de los ríos de la zona baja (Edén, 1990). Sin embargo,
los tributarios cuyas cabeceras completas se encuentran en las tierras bajas de la
Amazonía peruana son también del tipo de agua blanca (Rässänen, 1993), ya que
mayormente drenan paisajes geológicamente jóvenes y de fácil erosión cuya consis-
tencia se compone de sedimentos depositados por el crecimiento del río (Rässänen
et al., 1987, 1993). Esto contrasta con los paisajes antiguos y altamente lixiviados,
drenados por los ríos de agua clara de la zona central del Brasil y de Guyana.
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La categoría de agua mezclada es importante en la Amazonía peruana. Los tributa-
rios más grandes pueden recibir en sus cabeceras agua clara, negra y blanca de
diferentes quebradas, y de esta forma quedar técnicamente caracterizados como mez-
clados, pero, en la práctica, se refiere a esos ríos de acuerdo a la categoría del color
con el que sus aguas corresponden mejor. El término agua mezclada más bien se
aplica a los lugares en donde el tipo de agua puede cambiar durante el año ya sea por
estación o de forma irregular. Por ejemplo, muchas quebradas locales presentan
agua negra durante la estación de vaciante y agua blanca durante los meses más
lluviosos del año, lo cual prueba que el aumento de la corriente en esta época los
vuelve más erosivos (Encarnación, 1993; Rässänen, 1993).
Cerca de Jenaro Herrera se observó este cambio, en el bosque Lobillo, el cual se
inunda anualmente cerca de la confluencia de la quebrada de agua negra Aucayacu y
del canal de llanura aluvial de Lobillo que conecta con el río Ucayali. Las tormentas
de lluvia del lugar aumentan la descarga del canal de Aucayacu y entonces el bosque
Lobillo se inunda con agua blanca, que proviene de las subidas de nivel del río
Ucayali. El agua del río fluye a través del canal dentro del bosque Lobillo depositan-
do considerables cantidades de sedimentos.
Dentro de la Reserva Nacional Pacaya-Samiria, las aguas se mezclan y se alternan
en gran escala. La mayoría de los lagos y pantanos de la Reserva reciben agua negra
de los ríos y quebradas del lugar, excepto en periodos que vienen después de la
subida de los niveles de agua en los ríos aledaños Ucayali y Marañón. Durante estos
períodos, el agua blanca puede ingresar a la Reserva por días o semanas, especial-
mente desde el río Ucayali ingresando a través de estrechos canales y por el río
Pacaya que usualmente es de agua negra.  Inclusive la corriente del río Pacaya puede
cambiar temporalmente de dirección y llevar río arriba agua blanca o mezclada en
vez de agua negra hacia río abajo (Räsänen et al., 1993). Los extensos lagos, panta-
nos y canales dentro de la Reserva Nacional Pacaya-Samiria están interconectados
con el río Ucayali y con el río Marañón. Los pescadores pasan en canoas a través de
la Reserva entre estos dos ríos principales, y el agua puede fluir hacia los numerosos
cuerpos de agua de la Reserva, dependiendo de las fluctuaciones de los dos ríos
principales así como de las quebradas y otros ríos de la zona.
2.2 Procesos fluviales y formas de paisajes
Los procesos fluviales continuamente afectan el paisaje de la llanura aluvial, a dife-
rentes escalas en el tiempo y el espacio, influenciando de manera profunda las con-
diciones medioambientales y creando diferentes formas de paisaje. Es difícil deter-
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minar la extensión de los ecosistemas de la llanura aluvial que toman parte en este
proceso, aunque Junk et al., (1989) los definen como áreas sujetas a inundación
periódica, que generan adaptaciones y el desarrollo de estructuras comunitarias típi-
cas. El cinturón de meandro se compone de áreas sujetas a la migración activa del
río a lo largo del canal, mientras que las cuencas inundables se ubican más allá del
canal del río, y tienden a tener un terreno topográficamente más bajo, de poco dre-
naje y a menudo pantanoso en climas húmedos. El agua del río inunda el cinturón
de meandro mientras que la cuenca aluvial se inunda con el agua de pequeños ríos
del lugar y de la lluvia (Reineck & Singh, 1980; Kalliola & Puhakka, 1993; Junk,
1997). La mayor parte del paisaje que se encuentra en el sur y hacia el este del sub-
valle Pastaza-Marañón (la depresión Ucamara) está formada por el río Ucayali, y
varios tributarios más pequeños siguen sus antiguos cinturones de meandro, por
ejemplo, los ríos Tapiche, Pacaya y Samiria (Dumont & García, 1992). El actual
cinturón de meandro de la parte baja del río Ucayali tiene de 10-20 km de ancho
(Kalliola et al., 1992). En la región de Jenaro Herrera, hacia el oeste, está bordeado
por tierras altas que no se inundan y, hacia el este, por extensas cuencas aluviales
(Dumont et al., 1990), pero aguas arriba de Requena su cinturón de meandro está
rodeado de cuencas aluviales por ambos lados.
Los ríos constituyen la fuerza motriz en los procesos fluviales. En la Amazonía baja
del Perú los canales de los ríos toman formas de meandro, anastomosis y trenzas. El
río Ucayali es un ejemplo de río de muchos meandros, que se distingue por poseer
un solo canal muy sinuoso. Además de tener pocos meandros, el río Marañón es en
parte anastomosizante e inclusive trenzado, y se caracteriza por poseer varios cana-
les, y por ser de alta y baja sinuosidad respectivamente. La forma serpenteante que
probablemente sea la forma más común de los grandes ríos de la Amazonía perua-
na, se ve favorecida por pendientes bajas, material cohesivo de las orillas, nivel
elevado de carga en suspensión dentro del cauce y un flujo de agua relativamente
estable (Reineck & Singh, 1980, Puhakka et al., 1992; Rässänen et al., 1992; Kalliola
& Puhakka, 1993).
La erosión y la sedimentación son procesos básicos de la dinámica del río. En los
ríos serpenteantes, la erosión ocurre predominantemente al exterior de los mean-
dros, ocasionando la migración lateral del río. Cuando el canal de un río migra
hacia un nuevo curso, ocurren cambios repentinos y dramáticos durante el recorrido
del río. Este proceso conocido como avulsión del río (separación violenta) puede ser
causado por el aumento gradual del terreno en el cinturón de meandro debido a la
sedimentación (Reineck & Singh, 1980; Rässänen et al., 1992). El efecto de la ero-
sión está ilustrado por las condiciones del río Ucayali. Al sur de Requena, el canal
del río migra hasta 160 m cada año (Kalliola et al.,1992), mientras que en Jenaro
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Herrera la erosión es más lenta (de Jong, 1995). Las avulsiones del río ocurren
repentinamente, por ejemplo en la mitad del río, donde hace unos 200 años más de
50 km de canal se reubicaron hasta 80 km (Parssinen et al., 1996). Igualmente, el
canal del Puinahua probablemente representa a una reciente avulsión del río y aún
posee un cinturón de meandro estrecho y topográficamente bajo rodeado de extensos
pantanos (Kalliola et al., 1991a). En el último caso, continua fluyendo bastante
agua por el antiguo canal del río Ucayali.
La sedimentación ocurre en diferentes partes de la llanura aluvial, y para fines prác-
ticos podemos dividirla en tres grandes grupos de depósitos: (1) depósitos del canal,
(2) depósitos de las orillas, (3)  depósitos de la cuenca aluvial (Reineck & Singh,
1980; Kalliola & Puhakka, 1993).
Los depósitos del canal son de interés especial en los ríos serpenteantes, en donde
crean depósitos de barrera que forman escollos continuos en las curvas del cauce.
Los depósitos de barrera se desarrollan como formaciones largas y angostas en los
lados internos de los meandros y paralelos a los mismos, y sus proporciones son de
acuerdo al tamaño del río y se caracterizan por presentar una sucesión de materia
espesa en la parte de abajo y de materia fina en la parte de arriba (Reineck & Simgh,
1980). Luego, las barreras de las inundaciones aparecen temporalmente como pla-
yas, las cuales son colonizadas en pocos meses, inicialmente por malezas anuales.
En cada inundación los sedimentos aumentan la altura de las barreras, eventual-
mente convirtiéndolas en escollos que se estabilizan por una vegetación perenne de
hierba, arbustos y pequeños árboles. Los escollos están separados por depresiones
angostas que se rellenan con sedimentos finos (Reineck & Singh, 1980; Puhakka et
al., 1993).
En el río Ucayali, los escollos tienen aproximadamente 6 metros de altura y se ex-
tienden de 2 - 4 km. Están separados por hendiduras que son de 2-5 m  más bajos que
los escollos (Rässänen et al., 1992). En los sistemas de ríos serpenteantes, los depó-
sitos que rellenan el canal, también rellenan los canales de ríos abandonados, me-
diante los procesos de separación o avulsiones y rápidamente quedan sellados cerca
del canal del río activo, mientras que en los lagos cortados, la sedimentación ocurre
mediante un proceso lento (Reineck & Singh), 1980).
A lo largo de las orillas del río se extienden depósitos de sedimentos en forma de
diques o grietas. Los diques son topográficamente los puntos más elevados de la
llanura aluvial, principalmente ubicados en la parte externa del meandro o a lo
largo de los cursos rectos del río, formando superficies grandes y planas. Las exten-
siones de grietas están formadas por los sedimentos que se depositan a lo largo de
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los atajos del canal a través de diques o bancos naturales, especialmente en la parte
extensa de los meandros. En ambos casos, los sedimentos se depositan a niveles
altos de agua, cuando disminuye la velocidad del agua al inundarse las riberas del
río.
Los diques pueden bloquear el drenaje de extensas áreas que se encuentran detrás de
ellos, ocasionando la destrucción del bosque y la formación de pantanos o de bos-
ques pantanosos (Reineck & Singh, 1980; Kalliola & Puhakka, 1993). En la Amazonía
baja del Perú, las superficies más altas de la llanura aluvial probablemente se origi-
nan de los depósitos ribereños. Los depósitos de la cuenca aluvial son resultado de la
acumulación de sedimentos que sobrepasan las riberas del río para depositarse más
allá del curso del río, particularmente en las áreas de la cuenca aluvial.
Estos sedimentos son pocos y muy finos, ya que las partes espesas tienden a deposi-
tarse más cerca del río. Las aguas de los ríos y quebradas del lugar también penetran
las cuencas aluviales, y también arrastran pocos sedimentos finos. Sin embargo, se
sabe que en áreas inundadas de agua negra se da una sedimentación anual de varias
toneladas de sedimentos finos por hectárea (Walker, 1995), y con el tiempo los sedi-
mentos depositados poco a poco recubren el relieve de las cuencas aluviales. Por lo
tanto, las cuencas aluviales se modifican más lentamente que los cinturones de mean-
dros.
Los procesos fluviales arriba descritos forman patrones complejos de paisaje en la
llanura aluvial. Los diversos procesos actúan de forma diferente en el tiempo y el
espacio, formando un paisaje variado de diferentes hábitat interconectados. Salo &
Rässänen (1989) clasificaron los procesos geomorfológicos que influyen en el tiem-
po y el espacio, los patrones del paisaje de la llanura aluvial y sus respuestas bióticas.
Los procesos fluviales constituyen un factor principal en este proceso, en los que la
sedimentación y la formación de barreras fluviales, meandros, diques, grietas y cana-
les aluviales actúan dentro de una escala de 1-100 años, y se supone que tengan una
extensión de hasta 100 hectáreas. En periodos más largos de 100 a 10 000 años, se
supone que los canales, las avulsiones, los cambios de rumbo del drenaje, los cam-
bios en los tipos de canales y la formación de terrazas ejercen influencia sobre áreas
más extensas. La formación de las cuencas suceden en periodos de millones de años
y llega a cubrir vastas áreas. Las respuestas biológicas a estos procesos ocasionan la
formación de diferentes comunidades vegetales, diferenciadas según la etapa de su-
cesión y condiciones medioambientales. Por ejemplo, los actuales bosques de mean-
dros podrían haberse establecido en forma de vegetación colonizadora sobre diques
o meandros de reciente formación, mientras que los bosques maduros de meandros
son raros o no existen, lo que corresponde a la situación descrita por varios autores
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(p. ej. Foster et al., 1986; Foster, 1990 a: Gentry & Terborgh, 1990; Worbes et al.,
1992; Kalliola & Puhakka, 1993, 1993; Worbes, 1997). En el río Ucayali, el índice
de cambio de sitio que es el porcentaje anual promedio de erosión del cinturón de
meandro, se calculó en aproximadamente 0,3% (Kalliola et al., 1992). En el río
Marañón, el correspondiente valor probablemente sea el mismo. Por ejemplo, en
1996, el río erosionó más de 500 m de tierra en su confluencia con el río Samiria,
obligando a la gente de San Miguel a reubicar sus viviendas una y otra vez. Los
índices de cambio de sitio de los valores mencionados, sugieren que grandes porcio-
nes de la vegetación del cinturón de meandros de la región del Pacaya-Samiria
desaparecen por erosión en el transcurso de unos cientos de años. Por lo tanto, los
bosques maduros o antiguos del cinturón de meandros son raros o ya no existen.
2.3 La vegetación
Para poder realizar una extracción eficaz, así como para efectuar un manejo adecua-
do, se requiere contar con una visión panorámica en cuanto a la distribución y dispo-
nibilidad de los recursos. Por lo tanto, se hace necesario separar diferentes sitios
según la composición y estructura de la vegetación, aunque eso implique una serie de
dificultades (Greig-Smith, 1983). Esto se puede ilustrar por las diferenciaciones en-
tre los tipos de vegetación que suele hacer la gente que subsiste de los recursos natu-
rales. De ninguna manera, la llanura aluvial amazónica es una excepción, ya que los
diversos hábitat de diferentes tamaños y muchas otras zonas transitorias aparecen
interconectados (Worbes et al., 1992; Puhakka & Kalliola, 1993; Toumisto, 1993).
Según Klinge et al., (1990) para clasificar la vegetación de la llanura aluvial, es útil
considerar: (1) los criterios hidrológicos, (2) los criterios físico-químicos, y (3) los
criterios biológicos. Se pueden identificar varios indicadores para cada uno de estos
criterios.
Entre los criterios hidrológicos, particularmente los aspectos del patrón de inunda-
ción, con énfasis en la duración de la inundación, se presentan como un factor de-
cisivo para determinar la composición de la vegetación y la estructura de los bos-
ques pantanosos en general (Bacon, 1990; Lugo et al.; 1990b; Junk, 1993), así como
para los bosques de la llanura aluvial amazónica (Worbes, 1983, 1986, 1997; Junk,
1989, 1997; Klinge et al.,1990; Worbes et al., 1992; Kalliola & Puhakka, 1993;
Junk & Piedade, 1997). Los estudios muestran que la tolerancia de los árboles a la
inundación defiere según la especie y según el tamaño de los árboles, y que existen
diferentes adaptaciones fisiológicas y anatómicas de las plantas a la inundación
(Gill, 1970; Crawford, 1982; Hook, 1984; Kozlowski, 1984; Junk, 1989; Schluter et
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al.,1993; Armstrong et al., 1994; Worbes, 1997). Además, los patrones reproductivos
se pueden adaptar al entorno inundado (Gottsberger, 1978., Goulding, 1980, 1987;
Ziburski, 1991; Ayres, 1995; Kubitski & Ziburski, 1994; Worbes, 1997). Sin embar-
go, eventos raros tales como varios años consecutivos de niveles de inundación altos
y mínimos pueden contribuir con mayor fuerza al desarrollo de vegetación que el
patrón promedio de inundación (Junk, 1989; Irion et al., 1997; Junk & Piedade,
1997). Indicadores como la amplitud, la frecuencia y la duración de la inundación
pueden, en consecuencia, ayudar a la clasificación de la vegetación de la llanura
aluvial.
El tipo de agua que inunda la llanura aluvial, ejerce una fuerte influencia en las
características químicas de sus suelos (Furch, 1997), y la erosión y la deposición del
río dan forma al paisaje (Salo & Rässänen, 1989). De esta manera, los indicadores
químicos y físicos relativos a las características del suelo, del agua y a la forma del
paisaje, pueden servir para clasificar la vegetación de la llanura aluvial (Prance, 1979,
1980; Encarnación, 1985, 1993; Pires & Prance, 1985; Kubitzki, 1989).
Entre los criterios biológicos, la etapa de sucesión de la vegetación puede ser útil
para clasificar la vegetación de la llanura aluvial. Varios autores opinan que la com-
posición florística y la estructura de los bosques de la llanura aluvial están
correlacionadas con este factor (Salo et al., 1986; Foster et al., 1986; Foster, 1990a;
1990b; Worbes et al., 1992; Worbes, 1997). Además, familias de plantas y especies
características, pueden caracterizar diversas formaciones de bosques de llanura aluvial
(Prance, 1979, 1980; Pires & Prance, 1985; Campbell et al., 1986; Balslev et al.,1987;
Worbes et al., 1992; Freitas, 1996; Worbes, 1997, Nebel et al., en esta edición).
Basado en las experiencias de los bosques brasileños, Prance (1979, 1980) efectuó la
clasificación más ampliamente divulgada de la vegetación de los bosques amazónicos
aluviales y pantanosos. Basó su terminología en la regularidad de la inundación y en
los tipos de agua de inundación, sin considerar la etapa de sucesión de la vegetación.
La principal distinción la hizo entre la várzea que se inunda de agua blanca e igapó
que se inunda de agua negra o clara. La várzea del Brasil, según Prance (1979), se
parece al tipo de bosque que en el Perú se conoce como tahuampa. Los tipos de
bosques de igapó que se encuentran en el Brasil, muy difícilmente podrían existir en
el Perú, debido a que los ríos y suelos del Perú raramente son tan pobres en nutrientes
como lo son en la mayor parte de la Amazonía brasileña.
Varios investigadores hicieron una descripción de la vegetación de las llanuras
aluviales amazónicas fuera del Perú (Black et al., 1950; Takeuchi, 1962; Braga,
1979; Keel & Prance, 1979; Worbes et al., 1992; Ayres, 1995; Jung, 1993; Macedo
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& Anderson, 1995). La mayoría de estos estudios fueron conducidos en la Amazonía
central cerca de Manaus. Junk & Piedade (1993, 1997) describieron la vegetación
herbácea de la región.
En cuanto a la vegetación de los bosques de llanura aluvial de la Amazonía peruana,
Toumisto (1993) comparó las clasificaciones existentes. Los trabajos más citados
son los de Malleux (1971, 1975 citado por Toumisto, 1993) y Encarnación (1993).
Malleux centró su atención en el potencial maderero de varios tipos de bosques y
basó su clasificación en fotografías aéreas. Encarnación (1993), por su lado, basó su
clasificación en un extenso trabajo de campo, y los tipos de vegetación y terminolo-
gía reconocida y aplicada por la gente del lugar. Además, varios otros investigadores
contribuyeron con valiosa información que puede ayudar a definir y a describir los
tipos de vegetación de la llanura aluvial peruana, particularmente Kalliola et al. (1991a)
respecto a vegetación de pantanos, Seidenschwarz (1986) así como Kalliola et al.
(1991b) en lo que se refiere a vegetación colonizadora, y Kahn & Mejía (1990) res-
pecto a bosques dominados por palmeras. La vegetación madura, así como los aspec-
tos de la sucesión de la vegetación de la llanura aluvial, fueron descritos por diversos
autores (Salo et al., 1986; Gentry, 1988; Foster, 1990a, 1990b; Gentry & Ortíz,
1993; Puhakka & Kalliola, 1993; Puhakka et al., 1993; Freitas, 1996; Nebel et al., en
esta edición). Basado en estudios de mapas, López & Freitas (1990) examinaron y
categorizaron bosques en la región de Jenaro Herrera en regular medida, poniendo
en práctica la clasificación de Encarnación (1985). Lamotte (1990) describió las re-
laciones entre las dinámicas fluviales y la vegetación del bosque en una isla de la
región de Jenaro Herrera.
En la Tabla 4, clasificamos algunos hábitat importantes de la llanura aluvial del
Perú, ejemplificados por las áreas circundantes a la parte baja de los ríos Marañón y
Ucayali, que corresponden al sub-valle del Pastaza-Marañón (la depresión Ucamara).
La clasificación se basa  en  el trabajo de Encarnación  (1985, 1993), buscando darle
consistencia con la terminología empleada por la gente del lugar. Los indicadores
usados para este fin son: el período de inundación, las características del agua
inundante, el drenaje del suelo, la ubicación geográfica de acuerdo al principal cur-
so del río, la estructura de la vegetación, la etapa de sucesión de la vegetación y la
presencia de plantas características. Estos indicadores representan a los tres grupos
de criterios mencionados arriba y ayudan a identificar 16 formaciones de vegeta-
ción. Hay que tomar nota que la distinción entre las etapas de sucesión inicial y
posterior, se restringe al cinturón de meandro. Aquí las perturbaciones de la vegeta-
ción ocasionadas por los procesos dinámicos del río, ocurren con más frecuencia
que en las áreas de la cuenca aluvial, haciéndose necesario clasificar las etapas de la
vegetación joven. Además, la población local extrae más recursos de los hábitat del
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cinturón de meandro (ver Tabla 6), y, por lo tanto, aplica una terminología más
detallada a estas formaciones, en comparación con las cuencas aluviales más distan-
tes y generalmente menos fértiles. El límite entre las formaciones vegetales es gra-
dual, y mucha vegetación puede tener caracteres intermedios.
Se entiende por restinga a la parte alta de la llanura aluvial, la cual sólo se inunda en
algunos años o por un periodo más corto. Encontramos que los bosques de restinga
en promedio se inundan durante tres meses cada año, y se considera conveniente
distinguir entre restinga alta y baja, las cuales se ubican en lugares que se inundan
en promedio anual por 1 mes y de 1-3 meses respectivamente. Los bosques de restinga
son altos, cerrados y diversificados, y se distinguen seis categorías (N° 1, 2, 3, 4, 7 y
8 en la Tabla 4). Los bosques de restinga alta (N° 1, y 7) tienden a situarse en
superficies planas y relativamente grandes, ya que típicamente se originaron de
depósitos ribereños. Por el contrario, la restinga baja (N° 3, y 8) a menudo aparece
en tierra creada por los depósitos del canal y en típica forma de meandro, compuesto
de largas y estrechas aristas cortadas por bajiales. Las restingas productos de depo-
siciones recientes en el cinturón de meandros, se designan como jóvenes (N° 2), y
ciertas valiosas especies pioneras como la Calycophyllum spruceanum (Benthan)
Hooker f. ex Schumann y Ficus insípida Willd. tienden a ser prevalecentes aquí, ya
que se regeneran en condiciones abiertas. En otros bosques maduros de restinga (N°
1, 3, 7 y 8), que se caracterizan por la dinámica de espacio-fase (Foster et al., 1986;
Worbes et al., 1992; Worbes, 1997), estas especies a menudo están ausentes o sola-
mente representadas por árboles grandes. Los bosques de restinga joven pueden ser
relativamente similares, independientemente de la duración del período de inunda-
ción. Tradicionalmente se desarrollan cerca del río, en lugares donde considerables
cantidades de sedimentos se depositan durante la inundación, y de esta forma su
terreno crece rápidamente, siendo necesario que los árboles retengan estos sedimen-
tos para poder sobrevivir. Debido a la migración del río, la mayoría de los bosques
del cinturón de meandro son jóvenes, mientras que los bosques de restingas de la
cuenca fluvial (N°  7 y 8) que se ubican lejos de los cursos actuales del río principal,
podrían tener miles de años. En la región del Pacaya-Samiria la mayoría de las
restingas de la cuenca aluvial fueron depositados por los anteriores cursos de los ríos
Ucayali y Marañón. Estas áreas se pueden catalogar como cinturón de meandro
antiguo.
La tahuampa (N° 5, 6 y 9 en la Tabla 4), se sitúa en terreno más bajo que la restinga,
y en consecuencia se inunda por un período mayor, cuya duración anual promedio va
de 3 a 6 meses. Sin embargo, la tahuampa, usualmente se drena muy bien durante los
meses restantes del año. Los bosques de tahuampa madura (N° 5) se distinguen de la
tahuampa joven recientemente establecida (N° 6), en base a la presencia o ausencia
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de especies de temprana sucesión. La tahuampa de la cuenca aluvial (N° 9) tiende a
situarse lejos de los cursos actuales de los ríos principales, es más pobre en nutrientes
y mucho más antigua que la tahuampa del cinturón de meandro (N° 5, y 6).
Grandes extensiones de la llanura aluvial cubierta de vegetación maderable drenan
muy poco (N° 10, 11, 12 y 13 en la Tabla 4), por esta razón la tala de árboles se hace
antes del final de la inundación anual y después de las lluvias torrenciales. Muy
pocos árboles crecen más en áreas inundadas, sometidas a explotación forestal irre-
gular o permanente (Junk, 1989), que en áreas que se caracterizan por tener inunda-
ciones anuales regulares, y a menudo prolongadas, es decir, restinga y tahuampa. Es
por eso, que los bosques de áreas poco drenadas tienden a ser de baja estatura,
atrofiados, iluminados, pobre en especies y en consecuencia pueden tener mucha
hierba y lianas en la parte baja. Los bosques pantanosos pueden estar compuestos de
una mezcla de especies de dosel (N° 12 y 13). Los bosques de bajial (N° 10), típica-
mente se encuentran cerca de los ríos principales en el cinturón de meandro inunda-
do de agua blanca. El sotobosque usualmente es muy denso y casi impenetrable
debido a densas poblaciones de hierbas grandes (Calathea, Heliconia y Ischnosiphon)
y muchas lianas y árboles caídos. Los bajiales pueden ser largas y estrechas depre-
siones (swales) de complejas fajas o constituir extensas áreas separadas de los ríos
por diques naturales que bloquean su drenaje. Los bosques de bajial de la cuenca
aluvial (N° 11) poseen un dosel florísticamente mezclado y surgen en áreas de la
cuenca aluvial que se inundan de agua negra o mezclada, que proviene de los ríos y
también de la  lluvia. Por lo tanto, las condiciones tienden a ser más pobres en
nutrientes y ácido que en los bosques de bajial (N° 9). El aguajal (N° 13) recibe su
nombre de la palmera del aguaje Mauritia fleuxosa L. f., que predomina en extensas
áreas inundadas de explotación forestal, especialmente localizadas en las cuencas
aluviales. Se inunda con agua de los ríos de agua negra o mezclada y por agua de
lluvia. En muchos, aunque no en todos los aguajales, las palmeras Euterpe precatoria
Mart. y Oenocarpus mapora H. Karst. también son sus principales constituyentes.
El Pungal (Nº12) gana su nombre del predominante árbol “punga”, Pseudobombax
munguba (C. Martius & Zuccarini) Dugand, que pertenece a la familia Bombacaceae.
A menudo predomina en los bosques pantanosos, pero tiende a crecer en lugares
más ricos en nutrientes que la palmera del aguaje, especialmente en la parte inter-
media entre otros tipos de bosques y pantanos que rodean ríos y lagos de la llanura
aluvial, que corresponden al pantanal, al lago y al río (N° 14, y 15 en la Tabla 4). La
mayoría de los lagos surgen en antiguos lechos de río de meandros separados, y la
vegetación del pantano de raíces firmes  en vez de vegetación flotante, se va desarro-
llando mientras los sedimentos se van depositando. Por consiguiente, el árbol punga
invade formando un pungal, el cual más adelante puede ser reemplazado ya sea por
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una tahuampa, un bajial o un aguajal, dependiendo de las condiciones del lugar. El
barrial y la playa (N° 16 y 17 de la Tabla 4) están situados a lo largo de los ríos
principales y surgen por la deposición de barro y arena respectivamente. Las suce-
siones que ocurren en estos lugares forman los bosques de restinga, tahuampa o
bajial.
2.4 Población: Historia, cultura y demografía
Los primeros exploradores españoles y portugueses informaron que la llanura aluvial
a lo largo del río Amazonas estaba densamente poblado, por grandes y numerosas
aldeas de amerindios, organizados en dominios caciquistas que se extendían a lo
largo de cientos de kilómetros de río (Meggers, 1971; Denevan, 1976; Moran, 1987;
Roosevelt, 1989). Sin embargo, las epidemias traídas de Europa así como la captura
de esclavos iniciada por los europeos, en poco tiempo redujo las poblaciones
amerindias, y los que sobrevivieron fueron trasladados y asentados en poblados mi-
sioneros donde usualmente los diferentes grupos étnicos se mezclaban entre sí
(Hemming, 1987; Parker, 1989).
En Brasil, hace más de doscientos años que las últimas culturas amerindias de la
llanura aluvial perdieron su lengua nativa, y desde entonces sus descendientes ha-
blan portugués (Ross, 1978; Hemming, 1987; Grenand & Grenand, 1993). A estos
descendientes se les conoce actualmente como “caboclos”, pero aún conservan mu-
cha herencia cultural amerindia, particularmente en lo referente al manejo de recur-
sos naturales en el entorno de la llanura aluvial (Frechione et al., 1999; Parker, 1989).
A los caboclos se les considera mestizos, aunque usualmente descienden directa-
mente de los amerindios, evidenciando que el término mestizo a menudo se emplea
más como una caracterización cultural que racial, para gente que ya no se identifica
con una cultura étnica nativa.
La mayor parte de la población actual que vive en la llanura aluvial del Perú, habla
español y se les denomina “ribereños”. Igual que los caboclos del Brasil, ellos des-
cienden de amerindios, quienes en gran medida se mezclaron con los inmigrantes y
por lo tanto, también son considerados mestizos. Poco después de la llegada de los
europeos, las poblaciones de la llanura aluvial del Perú fueron devastadas y diezma-
das ferozmente (Santos, 1992). Más tarde, durante los siglos 16 y 17, los Jesuitas y
los Franciscanos asentaron a los nativos de la región en poblados de Misioneros y
fueron convertidos al catolicismo. Utilizaron la lengua quechua originaria de los
Incas de la región andina, como la lengua común de la Iglesia (Stocks, 1981; San-
tos, 1992; San Román, 1994). Los Jesuitas fueron expulsados del Perú en 1767, pero
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desde entonces el quechua ha sido utilizado por varios grupos indígenas, especial-
mente a lo largo de los ríos Napo, Pastaza y Tigre. Muchas palabras quechuas rela-
tivas a los recursos naturales han sido incorporadas al actual castellano que se habla
en la Amazonía.
Durante el auge del caucho, de 1880 a 1915, se aceleró el proceso de mestizaje de los
nativos de la Amazonía peruana. Ingresaron nuevos inmigrantes en la región y los
típicos “patrones” conocidos como los “barones del caucho”, obligaron a grupos de
amerindios a extraer caucho de poblaciones naturales de árboles de caucho (princi-
palmente Hevea brasiliensis (Willdenow ex Adr. Jussieu)  Mull. Arg.). Usualmente
mezclaban diferentes grupos étnicos y los obligaban a desplazarse hacia áreas dis-
tantes abundantes en árboles de caucho (Collier, 1981; Pennano, 1988). Alrededor
de 1915, colapsó el mercado del caucho debido a la competencia de las plantaciones
de Malasia. Sin embargo, el sistema del patrón sobrevivió con los propietarios de
fincas y haciendas extractivas quienes virtualmente eran dueños de los habitantes
locales. Durante las décadas posteriores, la extracción de varios otros productos fo-
restales  (Padoch, 1988) estimuló migraciones distantes y el continuo mestizaje de
los diversos y, de hecho, esclavizados grupos étnicos, según lo describieron Padoch
& de Jong  (1990) respecto a la comunidad de Santa Rosa, localizada aguas arriba
de Jenaro Herrera. En Santa Rosa, los habitantes descienden de tres grupos nativos:
Asháninka, Cocama y Quechua, pero hoy en día, el pueblo es una típica comunidad
mestiza ribereña.
A pesar de estas irrupciones, lograron sobrevivir dos grandes culturas indígenas de la
llanura aluvial del Perú: los Shipibo-Conibo de la familia lingüística Pano, y los
Cocama-Cocamilla de la familia lingüística Tupí-Guaraní. Estos últimos actualmen-
te suman 25 000 habitantes aproximadamente (San Román, 1994) y viven en más
de 100 comunidades, a lo largo de la parte alta y central del río Ucayali y de sus
tributarios (Timoteo, 1989), que más o menos corresponde en términos geológicos
al sub-valle del Ucayali (Rossanen et al., 1993). La cultura Shipibo-Conibo se dis-
tingue por sus hermosas faldas y sus famosas cerámicas. Los Cocama-Cocamilla,
usualmente tienden a ocultar su identidad nativa (Stocks, 1981), por consiguiente,
parecen tener pocas diferencias étnicas con los Shipibo-Conibo. Sin embargo, según
San Román (1994) inclusive son más numerosos, sumando hasta 35 0000 habitan-
tes. Ellos viven principalmente a lo largo de las zonas bajas de los ríos Ucayali,
Marañón y Huallaga, correspondiente al sub-valle geológico Pastaza-Marañón
Rässänen et al., 1993), pero también se encuentran aguas abajo a lo largo del río
Amazonas, cerca de Iquitos (Villarejo, 1988). El sub-grupo Cocamilla vive a lo
largo del bajo Huallaga (Stocks, 1981), en el canal del Puinahua en el río Ucayali,
así como en el área del río Samiria del río Marañón; aparentemente más del 80% de
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la población son de la etnia Cocama, mientras que el correspondiente porcentaje de
la región de Jenaro Herrera, probablemente no excede del 20%.
La dinámica historia demográfica y cultural de la llanura aluvial del Perú está ilus-
trada en el desarrollo del distrito de Jenaro Herrera. Las comunidades de Iricahua y
Casa Grande (Tabla 5) se consideran pueblos amerindios Cocama, aunque sus habi-
tantes están perdiendo su identidad nativa. Al contrario, Cedro Isla, que está ubica-
da en la misma isla de Casa Grande, fue fundada por inmigrantes del Departamento
de San Martín. Por lo tanto, los poblados que se encuentran localizados muy cerca
uno del otro, sorprendentemente son diferentes en su historia y en sus raíces étnicas
según lo señalan Padoch & de Jong (1990). La diseminación de diversos grupos
religiosos en la región Amazónica del Perú, según lo describe Neyra (1992), tam-
bién estimula la formación de nuevos poblados. Recientemente, el pueblo Nueva
York fue establecido en 1993 por cerca de 10 familias Evangélicas Protestantes, que
se desplazaron desde el pueblo Católico Cedro Isla. En 1982, el pueblo Nuevo
Aucayacu fue fundado por Evangélicos Protestantes llegados del Departamento de
San Martín.
Durante los últimos cien años, el número de poblados así como la población han
aumentado considerablemente en el área de Jenaro Herrera (Tabla 5). Cedro Isla,
Iricahua  y Yanallpa eran los únicos pueblos que existían a comienzos del siglo 20 y
que sólo tenían algunos cientos de habitantes. Hoy en día más de 4 000 habitantes
viven en 12 pueblos, y el pueblo de Jenaro Herrera, que fue fundado en 1944, para
1993 ya contaba con 2 000 pobladores. La misma tendencia demográfica se observa
en todas partes, a lo largo de los principales ríos donde crece el número de poblados,
conservando estable el tamaño promedio de pequeños caseríos; cuando por el con-
trario, los pueblos grandes muestran un acelerado crecimiento poblacional que los
va convirtiendo en pequeñas ciudades.
La configuración del terreno del distrito de Jenaro Herrera se compone de terrazas
altas no inundables hacia el este, bordeada por la llanura aluvial hacia el Oeste. Las
tres comunidades de Nuevo Aucayacu, Pumacahua y Jenaro Herrera están localiza-
das en el límite entre la llanura aluvial y tierra firme. La mayoría de los cultivos se
realizan en tierra firme. Las 10 comunidades restantes están asentadas en la llanura
aluvial donde realizan la mayor parte de sus cultivos, y de vez en cuando la gente
extrae recursos de los bosques de altura (Kvist et al., en esta edición). Esta opción no
la disfrutan las comunidades ubicadas aguas arriba del río Ucayali, por ejemplo las
del canal de Puinahua, para quienes el área de tierra firme más cercana se encuentra
a casi 80 km.
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2.5 La extracción y el uso económico de los hábitat de la llanura aluvial
En la Tabla 6 se detalla la importancia de los hábitat de la llanura aluvial anterior-
mente identificadas (Tabla 4) para actividades extractivas y económicas. Se hace una
evaluación de la importancia socioeconómica de cada actividad en todos los hábitat:
principal importancia (xxx), importancia intermedia (xx) e importancia menor (x).
Los puntos son subjetivamente añadidos en base a los estudios socio-económicos
realizados en los pueblos de la llanura aluvial de las regiones de Jenaro Herrera, río
Samiria, y el río Pacaya (Gram et al., enviada; Gram et al., en esta edición). Como un
instrumento del método aplicado, el número total de cruces dentro de cada actividad
no refleja su valor total socioeconómico. Los puntos se ponen cuando las actividades
revisten una característica no intencionada a favor del extractor, por ejemplo, cuan-
do los cazadores hacen largos viajes hacia distantes restingas de la llanura aluvial, y
ocasionalmente matan una presa durante la travesía por una tahuampa de la llanura
aluvial o por un bajial.
La Tabla 6 muestra que los hábitat ubicados en el cinturón de meandros, obtienen
puntos en casi todas las actividades, mientras que los hábitat de la cuenca aluvial
son menos importantes. Esto podría indicar que los recursos del cinturón de mean-
dros son más abundantes, y que poseen un elevado potencial productivo.
A menudo se observa que existe una estrecha relación entre el tamaño de los pobla-
dos y la extensión de la restinga ubicada en los alrededores, que es el hábitat de
llanura aluvial más importante para la producción de árboles frutales sensibles a la
inundación, y para cultivos permanentes como el plátano y la yuca. Por otro lado,
otra causa podría ser también la mayor densidad poblacional presente en el cinturón
de meandros debido a la infraestructura favorable, lo cual conlleva a una intensa
utilización de los recursos.
Cultivos anuales como el maíz, el arroz, frijol y diversos pepinos se desarrollan
predominantemente en áreas de inundación anual ubicadas cerca de los  principales
ríos (Tabla 6). Diversos investigadores (Hiraoka, 1995 a, 1985 b, 1989, 1992;
Bergman, 1990; Chibnik & de Jong, 1992; Padoch & de Jong, 1992; de Jong, 1995)
hicieron una descripción de la agricultura compleja y riesgosa de la llanura aluvial
del Perú. Los cultivos anuales y permanentes pueden ser destruidos por las inunda-
ciones tempranas, altas y extensas, y el río puede llevarse los campos. En conse-
cuencia, las familias combinan varios cultivos y trabajan diferentes hábitat y sitios
para minimizar el riesgo de pérdida. Los hábitat de deposición reciente, barrizales
con poca vegetación y las playas se cultivan con facilidad ya que se requiere poco
esfuerzo para rozar y conservar los campos en estos lugares. Sin embargo, sólo se
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dispone de un periodo de cultivo relativamente corto, ya que existe el riesgo de una
repentina subida de las aguas especialmente en estos hábitat. Los hábitat de restinga
también se usan bastante para la crianza de animales, porque son fértiles y sólo se
inundan por un corto periodo cada año, pero la maleza crece muy rápido en estos
hábitat, lo que demanda mayor mano de obra y la aplicación de otros sistemas de
cultivo como la agricultura migratoria. Las plantas perennes se cultivan más en
restingas altas debido a que son sensibles a las inundaciones largas. Casi todos los
agricultores de la llanura aluvial combinan esta actividad con la pesca, la caza y la
extracción de productos del bosque. Esta es una forma de minimizar el impacto
cuando falla la agricultura, y para generar otros ingresos fuera de la venta de la
cosecha.
Aparte de la agricultura, la pesca es la actividad económica más importante para la
gente que vive de los hábitat de la llanura aluvial, y la mayoría de las familias se
dedica a la pesca de forma regular. Diversos investigadores describieron la interacción
que existe entre las poblaciones de peces y los bosques de la llanura aluvial
(Gottsberger, 1978; Goulding, 1980, 1983, 1985; Guerra, 1995; Junk et al., 1997).
Durante la inundación muchas especies de peces migran hacia los bosques inunda-
dos para alimentarse, y cuando baja el nivel del agua, los peces se concentran en
lagos y en ríos. La pesca se torna mejor cuando los peces migran, lo cual es estimu-
lado por la rápida subida o descenso de los niveles de agua. Cuando el nivel del agua
está bajo, la pesca es buena debido a la alta densidad de peces, que quedan atrapados
en pequeños cuerpos de agua congestionados. La gente pesca en todos los hábitat de
llanura aluvial que se inundan de manera significativa (Tabla 6), sin embargo, la
pesca en los bosques se restringe a la época del año con elevados niveles de agua
(Figura 3), aunque las cochas y depresiones lodosas que quedan en los hábitat de los
bosques de bajial tienen abundantes peces durante toda la estación de nivel bajo de
agua. Usualmente los pescadores realizan viajes de un día o de una semana a estos
lugares, luego la pesca se conserva mediante el sistema de ahumado o salado, para
luego llevar a vender en los mercados urbanos.
Para la mayoría de la gente de la llanura aluvial, la caza es solamente una actividad
ocasional o rara, aunque algunos se especializan en esta profesión y venden la ma-
yor parte de su producción como carne ahumada. Durante la inundación, los anima-
les terrestres huyen hacia las restingas altas que no están inundadas, donde los caza-
dores se aprovechan de la situación matando la presa sólo con machetes (Tabla 6).
Por consiguiente, la caza es una actividad estacional en la llanura aluvial. Principal-
mente se lleva a cabo durante los meses de altos niveles de agua (Figura 2) cuando
es difícil la pesca. Los cazadores en canoas se introducen por el bosque inundado
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hacia alejadas restingas de la cuenca aluvial, donde permanecen durante varios días.
También cazan en restingas ubicadas cerca de los asentamientos humanos, pero en
estos lugares las especies de caza más numerosas tienden a ser depredadas o extin-
guidas (Bodmer, 1995; Soini et al., 1996). Durante la estación de vaciante, es muy
común la caza en los hábitat de aguajales, ya que muchos animales se reúnen allí
para comer fruta de palmeras.
Mientras que la caza de subsistencia a menudo depreda poblaciones de especies de
caza (Bodmer, 1995), son pocas las especies de plantas que han sido depredadas por
la extracción de subsistencia, por lo menos no en la región de Jenaro Herrera. La
Tabla 6 divide los productos de plantas extraídas de la llanura aluvial en seis catego-
rías según el propósito de la extracción: alimentación, construcción, técnico, leña,
medicinal y comercial. Los productos que se extraen para vender han sido considera-
dos en la última categoría, lo que implica que las restantes cinco categorías sólo
comprenden productos extraídos con propósitos de subsistencia. Las categorías son
idénticas y han sido definidas por Kvist et al. (en prensa) exceptuando a la leña que
aparece separada de la categoría técnica. La extracción de productos para la subsis-
tencia de los bosques de la llanura aluvial del Perú se describe muy escasamente,
aunque Mejía (1988), López (1988), Kvist et al. (en prensa) han entregado alguna
información.
La extracción de frutas comestibles es predominante en la categoría de alimentos, ya
que a excepción del palmito de palmeras, las otras plantas del bosque se consumen
raramente. Las frutas para subsistencia principalmente se extraen de las restingas del
cinturón de meandro, aunque los hábitat de aguajales y pantanales también proveen
frutas (Tabla 6). Las restingas proveen una diversidad de frutas mientras que los
aguajales producen especialmente frutas de palmeras como la Mauritia fleuxosa y
hojas tiernas de Euterpe precatoria. Kvist et al. (en prensa) describen la construc-
ción tradicional en los pueblos de la llanura aluvial del Perú. Los materiales mayor-
mente se extraen de los bosques del cinturón de meandro cercanos a los poblados
donde se realizan las construcciones, y muy raramente de lugares más distantes. Los
materiales de los bosques de restinga usualmente se utilizan más que los productos
de los bosques de tahuampa (Tabla 6). Los materiales que se extraen para propósitos
técnicos, por ejemplo, herramientas y artesanía, provienen de una amplia selección
de formaciones boscosas. Esta categoría de usos es en sí misma muy diversa. Ade-
más, usualmente es poca la cantidad de material que se requiere para usos técnicos,
lo que facilita el transporte desde áreas distantes. También las plantas medicinales
son fáciles de transportar, y existe una considerable diversidad de especies para
estos fines, lo que implica que las plantas medicinales también se extraen de diver-
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sas formaciones boscosas, aunque aparentemente, las restingas altas y jóvenes pare-
cen ser las zonas más importantes. En contraste, la leña se extrae de bosques cerca-
nos a los poblados (Tabla 6). Las restingas jóvenes son importantes debido a su
contenido de la tan requerida especie Calycophyllum spruceanum y por su ubica-
ción cercana a los caseríos en el cinturón de meandro, aunque otros hábitat de restinga
y tahuampa también proveen especies de leña muy requeridas.
Los productos de plantas extraídos han sido negociados e intercambiados desde
tiempos aborígenes, y la extracción comercial a gran escala empezó con la llegada
de los europeos a la Amazonía. Muchos productos desde entonces fueron comercia-
lizados y ya hace décadas, inclusive siglos, que algunas especies fueron depredadas,
por ejemplo, las especies Castilloa elástica Sessé, Aniba roseadora Ducke y Smilax
spp. Generalmente las especies de valor comercial tienden a ser sobreexplotadas
(Kvist et al., en prensa). En el área de Jenaro Herrera, los productos extraídos para
fines comerciales, provienen especialmente de los hábitat de aguajal y restinga (Ta-
bla 6), de donde principalmente se extraen frutas, palmito y madera. Los pobladores
de la llanura aluvial extraen a menor escala principalmente frutas y palmito. Varios
investigadores (Padoch, 1998; Peters et al., 1989a, 1989b; Peters 1990; Peters &
Hammond, 1990) han discutido sobre la extracción comercial de frutas de los bos-
ques de la llanura aluvial del Perú. A veces la gente también extrae y comercializa
un poco de madera, aunque esta actividad usualmente es realizada por gente espe-
cializada en la misma, según lo detallamos más abajo.
La FAO (1993b) declaró que la extracción comercial de madera de los bosques de la
llanura aluvial del Brasil ha probado ser una “bendición” económica para las indus-
trias forestales de la Amazonía: en 1973 abastecieron el 80% de la madera amazónica,
y el 60% en 1981. Son nombradas por su importancia las siguientes especies:
Calophyllum brasiliense Cambess., Carapa guianensis Aubl., Ceiba pentandra (L)
Gaertn., Hura crepitans L., Ocotea spp., Platymiscium spp., y Virola spp. Además la
FAO informó que actualmente sólo se puede obtener madera en bosques de llanura
aluvial ubicados en lugares muy distantes.
En un estudio de la industria maderera en la Amazonía brasileña, Ros-Tonen (1993)
informa lo mismo y dice que hasta comienzos de los años setenta de 80 a 90% de la
materia prima provenía de la llanura aluvial, y esta cifra bajó a 60% al final de la
década, y calcula que por el año 1993 este porcentaje cayó al 15% del total del
abastecimiento de  madera redonda en la región amazónica del Brasil. En el mismo
período, la producción subió considerablemente hasta casi 50 millones de m3 en
1989. Las especies mencionadas como importantes son las siguientes: Carapa
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guianensis, Ceiba pentandra, Hevea guianensis Aubl. Hura crepitans, Maquira
schlerophylla (Ducke) C.C. Berg (sinónimo Olmedioperebea schlerophylla  Ducke
), y Virola spp. La madera de muchas de estas especies cubren la demanda de la
creciente industria del Triplay, aunque la Virola surinamensis (Rol.) Warb. fue en
1988 la  segunda fuente más importante de madera aserrada para exportación. Ros-
Tonen (1993), y White (1978), describieron como se lleva a cabo la extracción de
madera de várzea en el Perú, mediante el trabajo de madereros que operan a menudo
en distantes áreas de dominio público. Usualmente venden su producción mediante
intermediarios (habilitadores), quienes frecuentemente les abastecen de las necesi-
dades básicas para la operación en el marco del clásico sistema del patrón amazónico.
Macedo & Anderson (1993) describieron la intensa extracción de Virola surinamensis
que viene ocurriendo en enormes volúmenes (243 m3/ha), en un pantano de agua
negra de río en el estuario de la Amazonía brasileña. Sucedió que esta extracción
violó tremendamente las limitaciones existentes de cortes mínimos de diámetros (45
cm), y además destruyó la posible regeneración de estos lotes que en el futuro po-
drían ser valiosas fuentes de recursos para abastecer a la industria maderera. Los
autores recomiendan mejorar y reforzar las medidas de políticas forestales adecua-
das a fin de garantizar el uso sostenible de los lotes. Barros & Uhl (1995) estudiaron
la extracción de madera a lo largo del río Amazonas y del estuario en el Estado
amazónico brasileño del Pará. Fueron identificados diversos patrones de extracción,
transporte y procesamiento de la madera. En la várzea encontraron que el corte de los
árboles y la extracción del bosque se hace en forma manual, y tradicionalmente lo
realizan cuadrillas de extractores que se componen de tres hombres, quienes sacan
por día básicamente unos 5 m3 de madera redonda, que usualmente lo venden a inter-
mediarios que transportan las trozas a los aserraderos. Es muy común que estas
cuadrillas reciban el pago por adelantado. El transporte se hace principalmente en
balsas de troncos que son llevadas hasta pequeñas, medianas y grandes industrias de
procesamiento. Los precios de los troncos de várzea baja son menores que los de
tierra firme (aproximadamente la mitad). Sin embargo, los costos de transporte son
considerablemente bajos: el costo de transporte en balsa llega a sólo 3% del costo
que se paga para transportar troncos en camión desde el bosque de tierra firme. En
la Amazonía peruana, la extracción de madera de los bosques de la llanura aluvial
aún continua proveyendo grandes cantidades de materia prima a la industria de
madera comercial. La Tabla 7 muestra las cantidades totales de madera extraída y
producida en 1996 en los departamentos de Loreto y Ucayali, y cuanto de esta can-
tidad se origina de especies de árboles que crecen en los bosques de la llanura aluvial.
Cabe resaltar que no toda la madera de estas especies necesariamente proviene de
los bosques de la llanura aluvial, ya que muchos también crecen en bosques de tierra
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firme. Sin embargo, en los departamentos de Loreto y Ucayali cerca del 90% y el
60% de la madera extraída provienen de especies que crecen en la llanura aluvial, lo
que evidencia su importancia en la extracción de madera comercial.
Las principales especies de madera comercial que se extraen actualmente de la lla-
nura aluvial del Perú, son las siguientes: Calycophyllum spruceanum, Calophyllum
brasiliense, Cedrela odorata L., Ceiba pentandra, Hura crepitans, Maquira coriacea
(Karsten) C.C. Berg, Swietenia macrophylla King, Virola spp., y diversas especies
de Lauraceae y Leguminosae (ver también López & Freitas, 1990; Freitas, 1996).
Probablemente muchas otras especies son potencialmente comerciales. Usualmente
la extracción se lleva a cabo mediante pequeños grupos de operadores quienes traba-
jan para vender sus productos a o a través de intermediarios, y también se extrae a
escala mayor con operaciones planificadas. En algunos casos se utilizan aserraderos
flotantes. La actual legislación forestal técnicamente está más o menos bien
implementada, pero inadecuadamente reforzada en la práctica. Por ejemplo, exige la
preparación de planes de manejo para otorgar grandes concesiones, los que en la
práctica no son más que meras formalidades burocráticas, ya que como norma son
elaborados mediante estudios de escritorio, sin ningún sustento experimental y sin
ninguna preocupación por la respectiva implementación. El acceso legal a los recur-
sos del bosque amazónico se realiza a través de concesiones de diferentes tamaños,
mediante las cuales es muy común obtener fácilmente licencias de explotación de
corto plazo para áreas menores que 1 000 ha (FAO,1993b). Esto implica que los
extractores forestales, aunque posean un permiso legal, se inclinan más a aplicar el
sistema “corta y saca”.
Este problema es muy latente en los bosques de llanura aluvial donde la madera se
puede extraer mediante simples métodos manuales que minimizan la inversión en
equipos de extracción.
3. RECONOCIMIENTOS
A las personas que conocimos durante el trabajo de campo en las diversas comuni-
dades. Sin su aceptación y participación los estudios de campo hubieran sido impo-
sibles de realizar. Al Centro de Investigaciones Jenaro Herrera (CIJH) y a su perso-
nal, que trabaja con el Instituto de Investigaciones de la Amazonía Peruana (IIAP),
por haber provisto facilidades a nuestra labor, información sobre los niveles de agua
en Jenaro Herrera, y por su ayuda durante el trabajo de campo en Jenaro Herrera. Al
proyecto de conservación Pacaya-Samiria de la WWF-DK/AIF y a su personal por
haber provisto facilidades a nuestro trabajo y por su asistencia en el trabajo de campo
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en el río Pacaya y Samiria. A la Marina de Guerra del Perú, Servicio de Hidrografía
y Navegación de la Amazonía, por su amable apoyo de provisión de datos de los
niveles de agua en Iquitos. Al personal de la Unidad de Forestales de la Universidad
de Veterinaria y Agricultura (KVL), por su ayuda en la administración del proyecto
de investigación y por sus comentarios sobre el manuscrito. Al Centro de Investiga-
ción Forestal Internacional (CIFOR) y a su personal, por su ayuda en la preparación
del manuscrito y por sus comentarios sobre el mismo.
La culminación del proyecto fue posible gracias al apoyo financiero de la Agencia
Danesa para el Desarrollo Internacional (DANIDA), y del proyecto para la conser-
vación  del Pacaya-Samiria que se financia y gestiona a través de la Oficina Danesa
del Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF-DK) y del Arbejdernes Internationale
Forum (AIF).
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Nombre científico Nombre local Nombre inglés Uso/problemas Estado
PECES
Arapaima gigas Paiche Arapaima Alim, mascota Explotado
Osteoglossum bicirrhosum Arawana Aruaña Alim, mascota Localmente explot
REPTILES
Melanosuchus niger Lagarto negro Black caiman Cuero, dañino Explotado
Caiman crocodylus Lagarto blanca Spectacled caiman Alim, dañino Localmente explot
Geochelone denticulata Motelo Alimento Localmente explot
Podocnemis sextuberculata Cupiso Alimento Localmente explot
Podocnemis unfilis Taricaya Big headed turtle Alimento Explotado
Podocnemis expansa Charapa Giant Amazon river turtle Alimento En peligro
PÁJAROS
Ara macao Guacamayo rojo Scarlet macaw Alim, mascota Explotado
Crax mitu Paujil Razor-billed curassow Alimento Localmente explot
Cairina moschata Sacha pato Muscovy duck Alimento Localmente explot
MAMÍFEROS
Myrmecophaga tridactyla Oso hormiguero Giant anteater Alimento Explotado
Priodontes maximus Yungunturo Giant armadillo Alimento Explotado
Lagothrix lagothricha Choro Common woolly monkey Alimento Explotado
Alouatta seniculus Coto Red howler monkey Alimento Localmente explot
Cacajoa calvus rubicundus Huapo colorado Red uacari monkey Alimento En peligro
Pithecia monachus Huapo negro Mon saki monkey Alimento Explotado
Ateles belzebuth Maquisapa ceniza White-bellied spider monkey Alimento Explotado
Ateles paniscus Maquisapa negro Black spider monkey Alimento En peligro
Cebus apella Mono negro Brown capuchin monkey Alimento En peligro
Cebus albifrons Mono blanco White-fronted capuchin Alimento Localmente explot
Felis pardalis Tigrillo Ocelot Piel, nocivo Localmente explot
Panthera onca Otorongo Jaguar Piel, nocivo Explotado
Lutra longicaudis Nutria Southern river otter Piel, alimento Localmente explot
Pteronura brasiliensis Lobo del rio Giant otter Piel En peligro
Trichechus inunguis Vaca marina Manatee Alimento En peligro
Tapirus terrestris Sacha vaca Brazilian tapir Alimento Localmente explot
Tabla 1. Recursos de fauna en la llanura aluvial del Perú presentes en la
región baja del río Ucayali y río Marañon. Las especies selecciona-
das son aquéllas que reciben influencia negativa de las actividades
humanas. Basado en Soini et al. (1996).
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Nombre científico Familia Nombre local Uso principal Estado
Aniba spp., Ocotea spp. Lauraceae Moena Madera aserrada Explotado
Brunfelsia grandiflora D. Don Solanaceae Chiric sanango Raíz para medicina Localmente explot.
Calophyllum brasiliensis Cambess Clusiaceae Alfaro, Lagarto caspi Madera Explotado
Castilla ulei Warb Moraceae Caucho Resina Localmente explot.
Cedrela odorata L. Meliaceae Cedro Madera aserrada Explotado
Ceiba pentandra (L.) Gaertn. Bombacaceae Lupuna Tryplay Explotado
Euterpe precatoria Mart. Arecaceae Huasai Palmito comestible Explotado
Ficus insipida Willd. Moraceae Ojé Resina Localmente explot.
Mauritia flexuosa l. F. Arecaceae Aguaje Frutos Localmente explot.
Maytenus macrocarpa (Ruiz & Celastraceae Chuchuhuasi Corteza para medicina Localmente explot.
Pav.) Briq.
Minquartia guianensis Aubl. Olacaceae Huacapú Maderaje para construcción Localmente explot.
Phytelephas macrocarpa Ruiz & Arecaceae Yarina Hojas para techo Localmente explot.
Pav.
Schelea spp. Arecaceae Shapaja Hojas para techo Localmente explot.
Smilax sp. Smilacaceae Zarzaparilla Raíz para medicina Localmente explot.
Swietenia macrophylla King Meliaceae Aguano, Caoba Madera aserrada Explotado
Uncaria spp. Rubiaceae Uña de gato Corteza para medic. Fuertemente explot.
Virola spp. Myristicaceae Cumala, Cumala Madera aserrada, triplay Localmente explot.
caupuri, Aguano
cumala
Departamento Superficie Población Población Densidad Crecimiento
(km2) rural Poblacional Poblacional (%)
(%) (hab/km2)
1972 1981 1993 1993 1993 1972 - 1981 -
1981 1993
LORETO 368 852 409 772 516 371 736 161 42 2,0 2,6 3,0
UCAYALI 102 411 130 030 178 135 331 824 35 3,2 3,5 5,3
MADRE DE DIOS 85 183 25 154 35 788 69 854 43 0,8 3,9 5,7
556 446 564 956 730 294 1 137 839 - - - -
Tabla 2. Recursos de plantas de la llanura aluvial del Perú presentes en la
región baja del río Ucayali y río Marañón , y sus usos más importan-
tes. Las especies que se utilizan para fines de subsistencia, princi-
palmente son depredadas cerca de los poblados (locales), mientras
que las especies que se comercializan, generalmente son más depre-
dadas.
Tabla 3. Datos geográficos y demográficos de los departamentos tropicales
bajos de Loreto, Ucayali, y Madre de Dios, en la República del Perú.
Basado en el INEI (1997).
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A. Vegetación Leñosa
B. Buen drenaje
C. Bosque mixto ribereño, inundado con agua blanca
mixta (cinturón meántrico)
D. Anualmente inundado 0-1 mes
- Etapa de sucesión tardía (lejos del río) 1. Restinga alta
- Etapa de sucesión temprana (cerca del río) 2. Restinga temprana
D. Anualmente inundado 1-3 mes
- Etapa de sucesión tardía (lejos del río) 3. Restinga baja
- Etapa de sucesión temprana (cerca del río) 4. Restinga temprana
D. Anualmente inundado 3-6 mes
- Etapa de sucesión tardía (lejos del río) 5. Tahuampa
- Etapa de sucesión temprana (cerca del río) 6. Tahuampa temprana
C. Bosque mixto no ribereño, inundado con agua
mixta a negra (cuenca de inundación)
- Inundado anualmente 0-1 mes 7. Restinga alta de
cuenca de inundación
- Inundado anualmente 1-3 mes 8. Restinga baja de
cuenca de inundación
- Inundado anualmente 3-6 mes 9. Tahuampa de cuenca
de inundación
B. Drenaje pobre a permanentemente inundado
- Bosque de latifoliadas mixto de lugares ribereños 10. Bajial
  (cinturón meántrico)
- Bosque de latifoliadas mixto de lugares no ribereños 11. Bajial de cuenca
  (cuenca de inundación) de inundación
- Árbol dominante Pseudobombax munguba 12. Pungal
- Palmera dominante Mauritia flexuosa 13. Aguajal
A. Vegetación no leñosa
- Permanente vegetación pantanosa y flotante 14. Pantanal
- Al menos periódicamente con aguas abiertas 15. Lago y río
- Vegetación de maleza anual en lugares ribereños arcillosos 16. Barrial
- Vegetación de maleza anual en lugares ribereños arenosos 17. Playa
Tabla 4. Clave de las formaciones de vegetación forestal de la llanura aluvial
en la region baja del río Ucayali y río Marañón.
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Tabla 5. Un ejemplo del desarrollo demográfico en un distrito municipal del
Perú (Jenaro Herrera) localizado en la zona baja del río Ucayali.
Los niveles de población de los caseríos son estimados de 1995.
Las indicaciones de tierra alta significa que la gente también utiliza la tierra firme
para propósitos de subsistencia. Los años de fundación que aparecen marcados con
asteriscos son dudosos.
Comunidad Tamaño de Tierra Año de Fundadores
la población alta fundación
Casa grande 280 No 1930* Indios Cocama cercano a Iricahua
Cedro Isla 300 No 1904 Del departamento de San Martín
Florida 150 No 1990 De Tamshiyacu cerca Iquitos y desde Pucallpa
Iricahua 120 No 1905 Indios Cocamas del canal de Puinahua
Jenaro Herrera 2000 Si 1944 Habitantes de cuatro comunidades cercanas
Nuevo Aucayacu 200 Si 1982 Evangelistas del departamento de San Martín
Nuevo York 100 No 1993 Evangelistas cercanos a Cedro Isla y P. Giner
Nuevo San Juan 200 No 1989 De Tamshiyacu cerca a Iquitos
Once de Agosto 150 No 1990 Adyacentes de Yanallpa
Padre Giner 100 No 1920* Adyacentes de Cedro Isla
Progreso 250 No 1942 No hay información
Pumacahua 150 Si 1930* No hay información
Yanallpa 400 No 1911 Del río Amazonas y del departamento San Martín
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Loreto Ucayali
Madera en Madera Triplay Madera Triplay y
trozas aserrada y chapas aserrada parquet
decorativas
Total 188 930 71 171 25 807 209 976 45 066
Total especies de la llanura aluvial 173 183 66 508 25 807 123 447 –
Bolaina (Guazuma spp.) 37 47 – 473 –
Caoba (Swietenia macrophylla) 31 868 22 861 – 14 654 –
Capinuri (Maquira coricea) 5 031 – 1 053 – –
Capirona (Calycophyllum spruceanum) 560 – – 1 428 –
Carahuasca (Annonaceae) – – – 7 –
Catahua (Hura crepitans) 3 191 1 001 – 26 719 –
Cedro (Cedrela odorata) 27 154 17 079 – 25 670 –
Copaiba (Copaifera paupera) 8 295 777 – 19 686 –
Cumala (Virola spp.) 27 884 21 425 – 17 247 –
Huayruro (Ormosia spp.) 120 – – – –
Huimba (Ceiba samauma) – – – 177 –
Lagarto caspi (Calophyllum brasiliense) 4 353 2 397 – 1 182 –
Lupuna (Ceiba pentandra) 60 323 49 24 754 3 426 –
Mari mari (Leguminosae) 338 50 – – –
Moena (Lauraceae) 3 031 697 – 9 999 –
Pashaco (Leguminosae) 437 55 – 1 794 –
Pumaquiro (Aspidosperma spp.) 493 69 – – –
Quinilla (Sapotaceae) 68 1 – 333 –
Requia (Sapotaceae) – – – 266 –
Ubos (Spondias mombim) – – – 105 –
Yacushapana (Terminalia oblonga) – – – 281 –
Tabla 7. Extracción y uso de la madera comercial en 1996, en los departa-
mentos de Loreto y Ucayali. Las cifras son volúmenes (m³) de made-
ra extraída de tierra firme y llanura aluvial, sólo de llanura aluvial,
y según las especies que crecen en la llanura aluvial. Las cifras de la
extracción total de especies de la llanura aluvial incluyen volúmenes
reales extraídos de pobladores de tierra firme, ya que algunas de las
especies seleccionadas crecen en ambas zonas. La producción de
triplay y parquet en el departamento de Ucayali no se especificó en
especies. Datos sin publicar del Banco Central de Reserva del Perú,
Sucursal Iquitos, basado en informes económicos del Ministerio de
Agricultura.
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Figura 1. El clima de Jenaro Herrera, registrado en campo abierto del Centro
de Investigaciones Jenaro Herrera. Todas las figuras están
promediadas por mes, sus valores están calculados en base a medi-
ciones diarias.
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